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I 

U N A D E L A S L E C C I O N E S más importantes que el auge económico reciente aportó 
a M é x i c o es la conf i rmación de nuestras rigideces teór icas en el campo de la 
e c o n o m í a . Los tiempos de pobreza, como los de abundancia, se han adminis­
trado con criterios similares y con bases teór icas casi inamovibles. Todo esto 
en el contexto de situaciones de la e c o n o m í a mundia l completamente diferen­
tes a las que prevalecían anteriormente. Q u i z á alguien pod r í a argumentar — y 
esto sería razonable— que la teor ía misma, abarcando a casi todas sus corrien­
tes, se encuentra temporalmente replegada a la defensiva, consciente de su grado 
relativo de estancamiento y de su imposibi l idad para ofrecer soluciones abso­
lutas en el t iempo y en el espacio a los múl t ip les problemas de las economías 
de mercado. Sin embargo, aun dentro de los l ímites mismos de este espacio 
teór ico existe cierto radio de maniobra, y otros países han logrado explotarlo 
con m á s éxi to que el nuestro. 

En p rác t i camen te todas las economías de mercado los experimentos macro-
e c o n ó m i c o s del periodo posterior a la Segunda Guerra M u n d i a l han sido fis­
cales primero (hasta entrados los años sesenta) y, posteriormente, o bien fiscales 
o bien monetarios. El temor de cada uno de estos paradigmas por la "contami­
n a c i ó n i d e o l ó g i c a " los ha llevado tradicionalmente a rechazar al m á x i m o los 
puntos de vista de su contraparte. Los gobiernos conservadores se han sentido 
plenamente identificados con las pol í t icas monetarias, en tanto que los no con­
servadores han tendido a favorecer las de corte fiscal. Evidentemente, ambas 
corrientes son diferentes, parten de concepciones distintas. Sin embargo, pare­
cen tener u n punto en c o m ú n : ninguna de ellas p o d r í a presumir de estar a 
salvo del fracaso. Los años setenta'dan cuenta perfecta de ello. 

Las pol í t icas fiscales h a b í a n funcionado m u y bien hasta antes de dicha 
d é c a d a , y extraordinariamente bien durante los años inmediatamente poste­
riores a la ú l t i m a guerra mundia l . E l mejor experimento fue Gran B e t a ñ a , 

* Agradezco infinitamente las cuidadosas observaciones de Carlos de Llano . E l contenido 
del texto es, por supuesto, responsabilidad m í a . 
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donde se les descubr ió y se les cont ro ló en el marco de un intervencionismo 
estatal tan profundo que, desde el punto de vista actual, se pod r í a considerar 
como un articulado paquete de medidas de corte socialista. Durante los setenta, 
sin embargo, la operatividad de la polí t ica fiscal llegó a su m á s bajo nivel . Las 
diferentes corrientes que la componen, desde la conservadora hasta la progre­
sista, encontraron serias dificultades para explicar y corregir algunos fenóme­
nos m a c r o e c o n ó m i c o s t ípicos. En pr imer lugar, el estancamiento con inflación 
( "e s t an f l ac ión" ) fue tan novedoso como impredecible en t é rminos teóricos con­
vencionales. En segundo lugar, la p r e s u n c i ó n , por mucho tiempo aceptada 
entre algunos fiscalistas, de que el aumento en los precios nominales (infla­
ción) funcionaba como un extraordinario catalizador de las polít icas de pleno 
empleo de la fuerza de trabajo, f enómeno que se p o d í a representar mediante 
una re lac ión gráfica peculiar de pendiente negativa l lamada "curva de Phi­
l l i p s " , cayó t a m b i é n en lo obsoleto. En tercer lugar, el gasto públ ico deficita­
rio o r ig inó problemas financieros tan serios y niveles de endeudamiento tan 
altos, que su expans ión m á s allá de cierto nivel crí t ico fue objeto de severos 
cuestionamientos, y pe rd ió credibilidad como expediente para aumentar los 
niveles agregados del producto y del empleo. 

L a escuela monetarista a lbergó desde su renacimiento durante los años 
cincuenta —muchas décadas antes se le h a b í a conocido como teor ía cuantita­
t iva del dinero— la esperanza de que los fracasos de las polí t icas fiscales le 
a b r i r í a n por fin el camino de la acep tac ión universal. Su oportunidad se pre­
sen tó dos d é c a d a s m á s tarde, pero los descalabros fueron mayores de lo que 
originalmente se hubiera esperado. Muchos de sus principios teóricos se ins­
t rumentaron mediante los programas de " shock" o contingencia del Fondo 
Monetar io Internacional, y tendieron a asociarse con los reg ímenes m á s con­
servadores y antipopulares del mundo, r e g í m e n e s que no han sido capaces de 
superar las crisis n i de corto n i de largo plazo, como lo mostraron ya múl t ip les 
experiencias en A m é r i c a La t ina y como lo corrobora actualmente el caso chi­
leno. A l int roducir programas de corte estructural, entre los que se cuentan 
los acuerdos de facilidad ampliada, el Fondo reconoc ió el peligro de la aplica­
ción de sus polí t icas originales. Algunas de sus reformas de principios de los 
a ñ o s ochenta, y la aparente s impa t í a de varios de sus principales funcionarios 
por acercarse al ca rác te r de banca de desarrollo —como lo es el Banco M u n ­
d ia l— hacen sospechar que esta ins t i tuc ión se encuentra al menos consciente 
de la inviabi l idad social, pol í t ica y e c o n ó m i c a de algunos de los principios m á s 
radicales del pensamiento monetarista. 

L a toma de conciencia de muchos gobiernos en cuanto a las deficiencias 
de las dos vertientes teór icas de la pol í t ica m a c r o e c o n ó m i c a los ha llevado a 
flexibilizarse desde el punto de vista ideológico. E l caso m á s sonado reciente­
mente es tal vez el del gobierno socialista de Mi t t e r r and , en Francia, que intro­
dujo casi desde el pr incipio de su ges t ión , luego de una corta experiencia pseu¬
dopopulista, varias medidas de pol í t ica e c o n ó m i c a de corte monetarista, con 
el objeto de sortear de alguna manera la crisis e c o n ó m i c a . De esas medidas 
al menos dos hubieran sido rechazadas, bajo condiciones normales, por el ala 
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fiscalista, fundamentalmente la conservadora: reducciones en el gasto públ ico 
y deva luac ión del franco. 

Por su parte, el gobierno de Margaret Thatcher en Gran Bre t aña —cuyo 
part ido j a m á s ha pretendido que se le considere progresista o al menos mode­
rado— ha aceptado en repetidas ocasiones ampliaciones a gastos en bienestar 
social y en otros renglones "no productivos" que evidentemente afectan el défi­
cit fiscal. A d e m á s ha introducido múl t ip les medidas proteccionistas y, contra­
riamente a lo que la ortodoxia monetaria-liberal pa rece r í a aconsejar, se resistió 
por largo tiempo a aceptar una deva luac ión definit iva de la l ibra esterlina, 
capaz de restituir la competit ividad de las manufacturas br i tán icas en los mer­
cados internacionales. 1 

Otros gobiernos en Europa y en diferentes partes del mundo ( E s p a ñ a y 
Corea del Sur, entre ellos) han mostrado t a m b i é n preferencia por la aplica­
ción de medidas táct icas , a pesar de que, en ocasiones, éstas contradicen la 
ortodoxia o parecen atentar contra la posición ideológica del gobierno en turno. 

Antes de continuar es conveniente recordar los puntos medulares de la 
corriente fiscalista. Su variable central es la invers ión púb l ica ; su instrumento 
fundamental a corto plazo, el gasto estatal deficitario; su objetivo, el incre­
mento del producto global y del nivel de empleo mediante es t ímulos a la 
demanda efectiva. Estos razonamientos fueron concebidos para superar con­
tracciones económicas de corto plazo y no con la in tenc ión de d iseñar un mo­
delo de larga d u r a c i ó n . En este sentido suponen sencillamente que el gasto 
y la inver s ión públ icos tienen capacidad para estimular la invers ión privada 
—aunque con cierto rezago— garantizando así niveles adecuados de expan­
sión e c o n ó m i c a y de creación de empleos. 

I I 

Cuando se estudia el caso de M é x i c o , l a pr imera pregunta que surge es por 
q u é , con excepción parcial del periodo de Or t i z M e n a (desarrollo estabiliza­
dor) ha sido tan radical y persistente la influencia de la polí t ica fiscal a part ir 
de mediados de la d é c a d a de los cincuenta. Nadie puede negar que, como en 
el caso de los d e m á s países de A m é r i c a La t ina , el nuestro se ató desde aquel 
entonces a las corrientes fiscalistas. L a C o m i s i ó n E c o n ó m i c a para A m é r i c a 
Lat ina ( C E P A L ) , que tantos cuadros formó y tanto peso tuvo en la concep-
tua l izac ión e i n s t r u m e n t a c i ó n del desarrollo económico regional, fue un factor 
determinante para ello. Debido a esto, aun los economistas que podr í an pre­
sumir de original idad o de ser portadores de corrientes alternativas (l lámeseles 
neoclásicos, monetaristas, neorricardianos o dependentistas), en el fondo tenían 
una fuerte influencia fiscalista y eran, sin estar conscientes de ello, esclavos 

1 Esta ' ' t ibieza" de la política económica de la Sra. Thatcher fue severamente criticada en 
1982, en la televisión británica, por dos de los más connotados monetaristas contemporáneos: 
Friedrich A. von Hayek y Mil ton Friedman. 
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de las ideas de economistas pasados que c re ían haber superado. 2 

Esta influencia persist ió aun después de mediados de los sesenta, cuando 
el modelo de industr ial ización favorecido por la C E P A L dio muestras de agota­
miento . E l hecho de que los economistas (y t a m b i é n los hacedores de polít ica 
e c o n ó m i c a y los empresarios) se hayan identificado tanto con él, r e i m p l a n t á n -
dolo —o, para el caso, re forzándolo— toda vez que la ocas ión lo ha permit ido, 
resulta sorprendente no sólo por su vulnerabil idad de largo plazo, sino porque 
cuando el ciclo económico se encuentra en las fases m á s pronunciadas de cr i ­
sis, dicho modelo es invariablemente seguido, o bien por el fascismo,, o bien 
por alguna forma m á s o menos antipopular del monetarismo. 3 Nuestra ú l t ima 
experiencia en este sentido, en muchas instancias la m á s dolorosa que se 
recuerde, y en torno a la que giran estas notas, es la de los años del auge eco­
n ó m i c o reciente (1978-1981). Dado el papel aplastante durante dicho periodo 
y los que le antecedieron de la corriente fiscalista, el anál is is se centra en ella 
y sólo hace menciones periféricas respecto al alcance y apl icación de la polí t ica 
monetaria. 

I I I 

No es necesario entrar en muchos detalles para demostrar que la polí t ica 
m a c r o e c o n ó m i c a impl íc i ta en dicho auge se d i señó con base en los principios 
fiscalistas. Los extraordinarios niveles de invers ión y gasto públ icos en el sec­
tor petrolero durante casi toda la d é c a d a de los setenta; los es t ímulos perma­
nentes del sector públ ico —siempre deficitarios— a la demanda efectiva y a 
la invers ión privada; y los objetivos — m á s cortoplacistas que de largo a lcance-
de generac ión de empleos y de crecimiento económico acelerado, así lo demues­
t ran . Hub ie ron de pasar varios años antes de que se reconociera institucional-
mente, en parte debido a la crí t ica s i tuac ión del mercado petrolero internacio­
nal , que esta política no era la mejor para administrar " l a abundancia", como 
tampoco lo h a b í a sido para administrar la escasez. 

Debido a que la i n s t r u m e n t a c i ó n de los modelos de polí t ica económica en 
todo t ipo de sociedad es, por def inición, u n ejercicio púb l i co , lo m á s c ó m o d o 
y simplista sería responsabilizar solamente al gobierno de la falla del experi­
mento. Esto significaría suponer que el sector privado se opuso desde un p r in ­
cipio a él y desprec ió los es t ímulos a la inver s ión que institucionalmente se 
le ofrecieron para garantizar el crecimiento. L a realidad no fue esa; por el con­
trario, los inversionistas privados aprovecharon al m á x i m o (quizá deber ía decir 
en exceso) las oportunidades creadas. Tuv ie ron insuficiente visión de largo 
plazo y , ante la posibilidad de aumentar r á p i d a m e n t e sus ganancias, muchos 

2 M e permito parafrasear un pasaje ampliamente conocido de la Teoría general de Keynes . 
3 Dos trabajos que, entre otras cosas, discuten este problema son: Guil lermo O'Done l l , 

"Reflexiones sobre las tendencias de cambio del estado b u r o c r á t i c o - a u t o r i t a r i o " . Revista Mexicana 
de Sociología, vol. 39, n ú m . 1, enero-marzo de 1977, y Horacio Flores de la P e ñ a , " U n nuevo mo­
delo de desarrollo", Comercio Exterior, vol. 27, n ú m . 5, mayo de 1977. 
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de ellos expandieron sus instalaciones de manera exagerada (aqu í hago excep­
ción de aquellos que prefirieron dedicarse a importar y vender en el mercado 
interno). Dichas ampliaciones estuvieron, en múl t ip les ocasiones, muy por 
encima de las posibilidades reales del mercado. Claro , cuando se planea una 
escala de planta, resulta muy tentador optar por la m á s grande, ya que de 
acuerdo con la experiencia empí r i ca ésta permite obtener excelentes economías 
de escala. Sin embargo, el costo de subut i l ización de dicha planta en periodos 
de reces ión o de actividad económica inferior a la normal , es generalmente 
mucho mayor que el de una de t a m a ñ o convencional. 

Asimismo, cuando las empresas se expanden horizontalmente, vertical-
mente, o en ambas direcciones, generan múltiples economías externas que bene­
fician al sistema porque reducen el costo social de la p roducc ión de bienes y 
servicios (algo en que el gobierno de cualquier pa ís es tá permanentemente 
interesado), y al mismo tiempo se benefician de las economías externas de otras 
ramas productivas favorecidas por el auge de la e c o n o m í a en su conjunto. 4 

U n grupo fiscalista ha tomado parte de este pr incipio para el caso exclusivo 
del sector manufacturero, como una especie de crecimiento circular, asegu­
rando que el éxito económico siempre conduce a mayores éxitos (círculo v i r ­
tuoso) en tanto que el fracaso económico siempre conduce a mayores fracasos 
(círculo vicioso). 5 Posteriormente se d a r á cuenta m á s detallada de esto. 

A u n cuando es evidente que la actividad e c o n ó m i c a por sí sola era sufi­
ciente durante el periodo estudiado para hacer rentable la invers ión privada, 
los principios fiscalistas premiaron a ú n m á s su tasa de ganancia. Esto se llevó 
a cabo mediante la r educc ión al m á x i m o de los costos de p roducc ión , y con 
esfuerzos permanentes por minimizar la incertidumbre que generaban las con­
tracciones económicas por las que atravesaban las e c o n o m í a s de mercado. El 
paquete de medidas concretas fue enorme: aumento de subsidios; mejoras en 
la apl icación de los certificados de devoluc ión de impuestos a las exportacio­
nes; congelamiento de precios y tarifas de los bienes y servicios producidos 
por el estado; mayor rigidez en la polí t ica arancelaria aplicada a productos 
que c o m p e t í a n con los de e laborac ión interna, reforzando así el mercado cau­
tivo y desestimulando la b ú s q u e d a de mercados en el exterior; ga ran t í a , por 
parte del Estado, de absorc ión del pasivo con t r a ído en divisas internacionales 
cuando los cambios en la polí t ica monetaria así lo requirieran (como sucedió 
con Mexicana de Av iac ión , I C A y, parcialmente, el Grupo Alfa) ; exención 
de impuestos por cada fuente de empleo indiv idual creada en determinadas 
ramas productivas, la p e t r o q u í m i c a secundaria por ejemplo; financiamiento 
oficial a bajas tasas de in terés y plazos largos; ace le rac ión , para fines fiscales, 
de la deprec iac ión de la planta "industrial, e tcé te ra . 

L o anterior sugiere que el Estado tuvo que pagar un alto costo en un pe­
riodo de t iempo m u y reducido para estimular la inver s ión privada y apoyar 

* L a literatura al respecto es muy amplia. V é a s e por ejemplo T . Scitovsky, " T w o Concepts 
ofExternal Economies" Journal o/Political Economy, reimpreso en A . Agarwala y S .P . Singh(eds.) , 
The Economies of Underdevelopment, Nueva Y o r k , Oxford University Press, 1963. 

5 V é a s e J . Eatwel l . What Ever Happened to Britain?, Londres Duckworth , 1982, capí tulo 3. 
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as í un proyecto de crecimiento sostenido del producto y del empleo que nunca 
se consol idó . Este razonamiento coincide con otro principio fiscalista: la teor ía 
del " g r a n empuje" de Rosenstein-Rodan. 6 Observar esto significa aproxi­
marse a lo que pudo haber estado en las mentes de los hacedores de la polí t ica 
e c o n ó m i c a de México en los años recientes, y que parece corroborarse si se 
leen detenidamente los documentos principales de la p laneac ión nacional. Esto 
es, el pr incipio de que los hidrocarburos ser ían una "palanca del desarrollo", 
u n importante generador de divisas en el corto plazo, pero que a lo largo de 
los años ochenta ir ían reduciendo su pa r t i c ipac ión en el monto total de las ex­
portaciones de mercanc ías . El hecho de que se hayan fijado cifras tope a'dichas 
exportaciones (de 1.5 a 1.7 millones de barriles diarios de crudo y 300 mi l lo ­
nes de pies cúbicos diarios de gas natural) a part i r de principios de la presente 
d é c a d a , y que se haya considerado la necesidad de estimular las exportaciones 
de manufacturas no petroleras —aunque el mercado externo y las políticas inter­
nas no fueron favorables— parece corroborar esta h ipó tes i s . 7 

L o anterior pone en entredicho muchos de los análisis recientes sobre la 
crisis económica , que tienden a a t r ibuir la a una falta de visión de largo plazo 
del desenvolvimiento del mercado petrolero internacional. Dichos trabajos sos­
tienen que los horizontes de la e c o n o m í a mexicana estaban basados en excesi­
vas exportaciones de hidrocarburos destinados a un mercado internacional en 
auge y con precios crecientes. A l derrumbarse estos ú l t imos , dicen, se derrum­
baron los cimientos en que los planeadores h a b í a n construido el futuro econó­
mico de M é x i c o . Es lamentable que estos análisis olviden que las exportaciones 
de hidrocarburos siempre fueron superiores, a ñ o tras a ñ o , a las programadas 
en los documentos de p l a n e a c i ó n . M á s a ú n , el monto total recabado a lo largo 
del sexenio (poco m á s de 55 000 millones de dólares) superó con creces lo que 
originalmente se h a b í a contemplado en el Plan Nacional de Desarrollo Indus­
t r i a l (23 000 millones de dólares) y en el Plan Global de Desarrollo (40 000 
millones de dólares) . Es e r r ó n e o , por tanto, orientar hacia la p laneac ión de 
la pol í t ica petrolera la cr í t ica de los males que aquejan a M é x i c o . Si el arte 
de la p l aneac ión consistiera sólo en "darle al c lavo" , como algunos reduccio­
nistas pretenden, qu izá lo ún ico que hubiera tenido que hacerse es recurrir 
al agorero. 

I V 

Volv iendo al tema de la rigidez teór ica , es conveniente consignar que durante 
los años de auge algunas h ipótes i s , que p r á c t i c a m e n t e no se mencionan en los 

6 P. Rosenstein-Rodan, "Notes on the Theory of the Big P u s h " , en H . Ellis (ed.), Economic 
Development Jor Latín America, Nueva Y o r k , St. Mart in ' s Press, 1961. 

7 Sería absurdo culpar a la secretaría de Estado encargada de la e laboración de este proyecto 
de su incumplimiento. L a parte de responsabilidad que recae en el gobierno se disgrega en dife­
rentes dependencias y es resultado de problemas de c o o r d i n a c i ó n administrativa, diferencias en 
la c o n c e p t u a l i z a c i ó n de las polít icas e c o n ó m i c a y de desarrollo, y ausencia o debilidad de instru­
mentos que permitieran alcanzar los objetivos propuestos. 
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planes y programas de gobierno, se aceptaron en círculos oficiales como actos 
de fe. A ellas, por lo menos hasta ahora, los análisis de la crisis han otorgado 
poca o nula importancia. U n a de estas hipótesis , t a m b i é n de profunda base 
fiscalista, es la que a u g u r ó que las exportaciones de hidrocarburos p e r m i t i r í a n 
a Méx ico cerrar, por pr imera vez en su historia, las dos brechas que obstaculi­
zaban su desarrollo: la brecha entre ahorro e invers ión y la brecha de divisas 
(déficit en cuenta corriente de la balanza de pagos). De acuerdo con la eviden­
cia reciente, éstos parecen haber sido dos de los supuestos m á s optimistas de 
los responsables de la polí t ica económica de ese momento. 

Por lo que se refiere a la primera brecha, efectivamente, durante los p r i ­
meros años de auge la re lac ión entre ahorro interno y producto interno bruto 
(PIB) se i n c r e m e n t ó de manera sustancial; sin embargo, esto fue pasajero. En 
primer lugar, el sistema financiero, como ya es de sobra conocido, no apoyó 
suficientemente el proyecto de desarrollo. En segundo lugar, el ahorro que se 
generó en el país no se retuvo internamente por múl t ip les razones. La pr inci­
pal, por supuesto, fue el subsidio implíci to con que la paridad c a m b i a r í a pre­
miaba a los compradores de dólares . Adicionalmente, se desa tendió la reforma 
fiscal iniciada a mediados de la d é c a d a de los setenta, y se le redujo al á r ea 
de los impuestos indirectos (fundamentalmente, a la ins t rumentac ión del I V A ) . 
De esta manera, t a m b i é n en el á rea de los ingresos prevalec ió la subordina­
ción a los criterios fiscalistas, es decir la acep tac ión de que la ampl iac ión de 
la demanda efectiva d e b e r í a ser a expensas de incrementos en el déficit fiscal. 
Así, M é x i c o con t inuó hasta 1979 siendo un para í so fiscal, con una relación 
impuestos/PIB de menos de 20%, en tanto que en otros países de A m é r i c a 
Lat ina se acercaban a 30%, y en los países desarrollados oscilaba entre 25 y 
53 por ciento. 8 

Por lo que toca a la brecha de divisas, el optimismo de que los ingresos 
petroleros la ce r r a r í an a u t o m á t i c a m e n t e llevó a M é x i c o a suavizar extremada­
mente su polí t ica de comercio exterior. De esta manera, relajó excesivamente 
sus importaciones de casi todo tipo de bienes; subsidió el dispendio de mi l lo­
nes de mexicanos que viajaban al exterior; se endeudó exageradamente en divi ­
sas internacionales, y descu idó sus exportaciones de manufacturas. A d e m á s , 
cayó en lo que se conoce como una polí t ica comercial externa de "crecimiento 
empobrecedor" t ípica de los países exportadores de materias primas: cuando 
el precio de las exportaciones de dichos productos disminuye, los productores 
incrementan el monto absoluto de las mismas, con el objeto de resarcirse del 
d a ñ o causado a la balanza de pagos. 9 L a discusión sobre los peligros de ind i ­
gestión petrolera —a pesar de lo altisonante o insuficiente que pudiera resul­
tar la expres ión desde el punto de vista de algunos observadores— a p u n t ó des-

8 Francisco G i l D í a z , "Algunos aspectos relevantes sobre el marco de la política fiscal en 
M é x i c o " , en H é c t o r E . G o n z á l e z M . (comp.), El sistema económico mexicano, M é x i c o , Premia E d i ­
torial, 1983, p. 160. 

9 E l t é r m i n o "crecimiento empobrecedor" fue a c u ñ a d o por J . Bhagwati en "Immiseriz ing 
Growth: A Geometrical Note", Review of Economic Studies, vol. 25, 1958. 
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de un principio hacia la necesidad de evaluar objetivamente estos problemas. 1 0 

Evidentemente, existen fallas conceptuales y analíticas severas entre quienes 
consideraron posible el cierre de las dos brechas, lo mismo que entre aquellos 
que supusieron que sería suficiente la inyección de fuertes sumas de recursos 
por parte del Estado para generar demanda efectiva, promover la invers ión , 
financiarla en el futuro con recursos internos y garantizar el crecimiento de 
largo plazo. Estos principios se aplicaron en el marco de una pol í t ica moneta­
r ia que, como en el caso de los ingresos, t a m b i é n apoyaba los criterios fiscales, 
es decir, t e m í a generar presiones inflacionarias si se fijaban tasas de- in te rés 
reales positivas y se modificaba el t ipo de cambio. Por lo tanto, este ú l t imo 
mantuvo su tradicional y e r r ó n e o ca rác te r de objetivo de pol í t ica económica . 
Asimismo, para financiar el excesivo nivel de gasto que el "g r an empuje" re­
q u e r í a , siempre hubo recursos financieros disponibles y baratos (en el corto 
plazo) gracias a los pe t rodó la res que inundaban los bancos europeos, norte­
americanos y japoneses. Esta polí t ica de endeudamiento externo —contraparte 
de la de gastos y cuentas con el exterior deficitarios— contó t a m b i é n con el 
apoyo de las instituciones y corrientes monetarias del pa ís , lo que reforzó la 
desv iac ión hacia el fiscalismo y l imi tó severamente las alternativas de polí t ica 
e c o n ó m i c a . 

Esta concep tua l izac ión del desarrollo parece haber surgido, al igual que 
en otras ocasiones, como una vía re iv indica tor ía de las clases populares y como 
el camino m á s asequible para reducir las tensiones sociales. Se presentó como un 
proyecto cuyos principales destinatarios se beneficiar ían por partida doble. Por 
u n lado, ve r í an incrementar su capacidad real de consumo gracias a la crea­
c ión de empleos mejor remunerados; por otro, m e j o r a r í a n su ingreso. Ade­
m á s , dicho proyecto pe rmi t i r í a aprovechar al m á x i m o la capacidad instalada 
de la planta productiva, lo que con t r ibu i r í a a aumentar la product ividad de 
los factores. Todo esto era posible en el corto plazo debido al bajo grado de 
u t i l i zac ión del aparato productivo, aunque resul tó muy difícil de sostenerse 
por periodos m á s largos. A d e m á s , se confirió a la demanda del sector manu­
facturero u n ca rác te r de deus ex machina: algunos fiscalistas aseguraron, con­
vencidos, que mediante u n c í rculo de causac ión acumulativa ( recuérdese el 
c í rculo virtuoso al que hice a lus ión) , todo es t ímulo a dicho sector sería jus t i f i ­
cado porque a u m e n t a r í a , m á s que ninguno, la tasa de crecimiento de la eco­
n o m í a en su conjunto . 1 1 

L o anterior pe rmi t i r í a , a su vez, incrementar la productividad de la mano 

1 0 V é a s e por ejemplo Roberto G u t i é r r e z R . , " E l impacto de las exportaciones mexicanas 
de hidrocarburos en la balanza de pagos y su p r o y e c c i ó n al resto de la e c o n o m í a " , tesis, maes tr ía 
en E c o n o m í a del Sector P ú b l i c o , C I D E , M é x i c o , D . F . , 1978. 

1 1 E l concepto de causac ión acumulativa se debe a G u n n a r Myrdal , Economic Theory and Under­
developed Regions, Londres , Genera l Duckworth & C o . L t d . , 1957. Sin embargo, su desarrollo en 
los términos aquí descritos corresponde a N . Kaldor , "Causes of the Slow Rate of Economic Growth 
in the Uni ted K i n g d o m " , conferencia dictada en la Universidad de Cambridge , Cambridge U n i ­
versity Press, 1966. Existe v e r s i ó n en castellano en Investigación Económica, n ú m . 167, enero-marzo 
de 1984, Facultad de E c o n o m í a , U N A M . 
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de obra y da r í a mayor competi t ividad a la e c o n o m í a en los mercados nacional 
e internacional. Así, se cerrar ía el círculo virtuoso con aumentos en la demanda 
efectiva mayores que los originales. 1 2 Imp l í c i t amen te , este principio se basa 
en una especie de ley de Say invert ida que otorga a la demanda capacidad 
para crear su propia oferta. 

V 

E l conjunto de argumentos fiscalistas adolece de varias debilidades fundamen­
tales que, a manera de conclusión, es conveniente enumerar. Primero que nada, 
olvida que los productores beneficiados por el aumento inducido de la demanda 
efectiva no son sólo nacionales, puesto que los l ímites de sus instalaciones, así 
como sus intereses personales —no necesariamente coordinados con el pro­
yecto nacional— les conducen a satisfacer sólo una parte de la demanda interna. 
(No existen mecanismos institucionales adecuados que garanticen la reinver­
sión de utilidades a lo largo del t iempo. Tampoco se puede hacer mucho por 
evitar que el capital, físico y financiero con t i núe mov iéndose en función de 
la tasa de beneficio de largo plazo, la seguridad de la invers ión y la paridad 
c a m b i a r í a . ) Ante estas circunstancias, una parte importante de dicha demanda 
se canaliza inevitablemente al exterior. Frenarla mediante restricciones aran­
celarias y deva luac ión c a m b i a r í a sería tanto —desde un punto de vista fiscalis¬
ta— como atentar contra la fluidez del modelo, a m é n de las presiones inflacio­
narias que esto g e n e r a r í a . A d e m á s , se preguntan los teóricos fiscales q u é caso 
tiene modificar la paridad c a m b i a r í a si esto no garantiza la res t i tuc ión de la 
capacidad competitiva de las exportaciones mexicanas, que dependen pr inc i ­
palmente de materias primas (sobre todo pet ró leo y derivados), cuyos precios 
se fijan internacionalmente en dólares . Sin embargo, muchos de ellos no entran 
al detalle del análisis completo de la balanza de pagos, especialmente la cuenta 
de capitales, las variaciones de la reserva del Banco Central , los errores y omi­
siones y el r eng lón de tur ismo. 

En segundo lugar, el conjunto de argumentos fiscalistas pasa por alto que 
el sector manufacturero, al que la mayor parte de los es t ímulos y la polí t ica 
en su conjunto se encuentran orientados, integra a las ramas productivas que 
con mayor intensidad dependen de la p roducc ión de filiales de empresas trans­
nacionales. L a p r o d u c c i ó n de las ramas m á s rentables y d i n á m i c a s de dicho 
sector — a u t o m ó v i l e s y aparatos e lec t rodomést icos entre ellas— corresponde 
en una p r o p o r c i ó n alta a dichas filiales, que generan casi el total de nuestras 
exportaciones no tradicionales. 

E n tercer lugar, no atiende al hecho de que existen mecanismos insti tu-

1 2 Para el principio de c a u s a c i ó n acumulativa como para cualquier otro de tipo keynesiano, 
la demanda efectiva es la fuente generadora de actividad e c o n ó m i c a (en este caso, mediante un 
consumo creciente de bienes manufacturados). Los elementos de oferta ( tecnología , capacidad admi­
nistrativa, capital físico y financiero, etc.) se relegan a un lugar secundario. 
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d ó n a l e s y de otro tipo que permiten a algunos gobiernos de otros países alterar 
radicalmente el flujo, la compos ic ión y las condiciones de cualquier tipo de 
movimiento de productos y de capital físico y financiero. Ejemplos claros 
de ello son las reducciones (o e l iminación absoluta) de los privilegios en las 
negociaciones comerciales bilaterales; la imposición de cuotas y aranceles a algu­
nos productos que importan de países como México; la reducción o modificación 
estructural de las inversiones directas o financieras en los países en vías de desa­
rrollo; el aumento en las tasas de in terés y, en casos especiales, la modif icación 
unilateral en las condiciones de pago del capital financiero prestado a. dichos 
países . 

Finalmente, hace depender la d i n á m i c a del sistema de gustos y necesida­
des individuales que, debido a diferencias en los niveles de ingreso y en las 
experiencias personales (algo típico tanto entre distintas economías de mercado 
como en cada una de ellas), muy difíci lmente coinciden con las necesidades 
de la sociedad en su conjunto. La demanda efectiva está destinada a determi­
nar, de acuerdo con los fiscalistas, no sólo el nivel agregado del producto, sino 
t a m b i é n su r i tmo y compos ic ión . De esta manera, la con t r ibuc ión del ind iv i ­
duo al sistema se da por partida doble: en pr imer lugar, como consumidor 
se le crean preferencias por aquellos productos que, p a r a d ó j i c a m e n t e , repre­
sentan una alta tasa de ganancia para el productor y sólo se consumen cuando 
se tiene un considerable nivel de ingreso (esto contribuye a justificar las dife­
rencias en la capacidad indiv idual de gasto y la concen t r ac ión del ingreso). 
En segundo lugar, como productor se le permite dedicarse a la e laborac ión 
de los bienes que tienen m á s alta tasa de rentabilidad, y no a los que la sociedad 
necesita m á s urgentemente. Esto ú l t imo da lugar, en economías permeables 
como la mexicana, a la in te rnac iona l izac ión de la p r o d u c c i ó n y, por tanto, a 
la expa t r i ac ión de parte del excedente que el país requiere para su desarrollo. 
Si mediante modificaciones en la conceptua l izac ión teór ica del desarrollo se 
promoviera m á s el ahorro de los consumidores con altos niveles de ingreso y 
se reorientara la p r o d u c c i ó n hacia bienes socialmente necesarios (de consumo 
inmediato y de invers ión) , en el largo plazo se cosechar ían seguramente los 
beneficios: se logra r í a u n nivel de consumo personal mayor que el que h a b r í a 
de obtenerse dejando a la demanda efectiva como responsable de la expans ión 
económica , y se a m o r t i g u a r í a n las oscilaciones cíclicas propias de las econo­
m í a s de mercado, lo que d i s m i n u i r í a las tensiones sociales que se observan 
durante los periodos de recesión y de crisis. 

Lo hasta ahora expuesto no quiere decir que la solución a los problemas 
de las e c o n o m í a s de mercado, y m á s especí f icamente , los de aquellas con un 
alto grado de dependencia externa, sea el abandono total de los principios fis­
calistas. L a m a y o r í a de los países en vías de desarrollo han aprendido de tal 
forma a v i v i r con ellos que desplazarlos s ú b i t a m e n t e p o d r í a causar serios tras­
tornos sociales, polí t icos, institucionales y económicos . Sin embargo, es tiempo 
ya de que se empiecen a considerar nuevos esquemas que, sin caer en el polo 
opuesto del espectro teór ico , br inden soluciones m á s viables a los problemas 
m a c r o e c o n ó m i c o s que d í a a d í a tienen que sortearse. Algunos de estos para-
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digmas están en proceso de conformac ión , como sucede con la corriente neorri-
cardiana. Mantenerse al margen de ellos es tanto como renunciar al conoci­
miento de instrumentos de polí t ica e c o n ó m i c a que pueden complementar los 
que hasta ahora se han usado y que p e r m i t i r í a n ampliar nuestro hoy l imitado 
radio de maniobra. 

Por lo tanto, los economistas de M é x i c o (y, por supuesto, los del resto de 
pa íses en vías de desarrollo), deben ya trasnasar las fronteras teóricas estable­
cidas por las vertientes fiscal y monetaria ds la polí t ica m a c r o e c o n ó m i c a . L a 
tarea es evidentemente ardua, sobre todo porque se requieren algo m á s que 
creatividad y experiencia en e c o n o m í a y en otras disciplinas; se necesita tener 
la seguridad de que hemos superado ya las rigideces teóricas y la visión de 
corto plazo que nos impidieron "sembrar el p e t r ó l e o " , como nos lo h a b í a m o s 
propuesto a mediados de la d é c a d a pasada. 


